La pobreza, el problema más grave de la humanidad

La pobreza es con mucho el problema más grave que tiene la humanidad actual: mata muchas más personas que las guerras, el terrorismo, los accidentes, los terremotos, la violencia. Nunca a lo largo de la historia de la humanidad murieron tantas personas de muerte injusta y prematura como mueren hoy a causa del hambre.
Hoy, cada año caen bajo el umbral de la pobreza unos 35 millones de personas, que al año siguiente pasan a la extrema pobreza y al siguiente mueren víctimas del hambre, mientras que al mismo tiempo otros tantos millones de personas entran dentro de esa rueda de la muerte. Hace tan solo 10 años eran 25 millones de personas, lo cual nos dice que el hambre en el mundo está aumentado. Solo la crisis actual incrementó en 100 millones el número de los empobrecidos, que ahora sobrepasan el 75% de la humanidad.
Decimos empobrecidos, porque la pobreza tiene sus causas y sus causantes, como son: las Compañías multinacionales que cada vez ponen más poder y más riqueza en menos manos y dejan más manos en la impotencia y en la pobreza. Pero están también el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la Organización Mundial de Comercio, los gastos militares (1,4 billones de dólares al año).
España es el 6º exportador mundial de armas y muchos Gobiernos, no pocos corruptos sobre todo en el Tercer Mundo, cuyas decisiones políticas favorecen más a los que más tienen en detrimento, y en contra muchas veces, de los que menos tienen, hasta el punto de que para 1200 millones de personas la situación ya es de extrema pobreza, es decir, que tienen que vivir con menos de 1 € al día.
También cabe pedir cuentas a los científicos y sobre todo economistas, que saben muy bien lo que está pasando en el mundo y cómo la deriva que llevamos nos está conduciendo a una situación muy crítica a los seres humanos y al planeta tierra, que ya es un pobre más entre los empobrecidos del mundo.
Esta pobreza extrema golpea especialmente a África, el continente más rico en materias primas de alto valor tecnológico, pero donde viven los más pobres de la tierra. Aquí compañías japonesas, europeas, chinas, norteamericanas, indias o los Emiratos Árabes están comprando cantidades ingentes de tierras en más de 20 países africanos, que desde siempre cultivaron los nativos, y a los que dejan sin tierra, obligándolos a abandonar el lugar donde siempre vivieron, provocando así el efecto huida hacia otros países o a los suburbios de las grandes ciudades.
Solo los Emiratos Árabes ya compraron o comprometieron más de 700 millones de Hectáreas, 15 veces más que la superficie de España. En Ruanda, China está comprando extensiones en masa. Así en este país o en Mozambique el 70% de la población ya está bajo el umbral de la pobreza. Este proceso ya ha dejado sin tierra a 180 millones de familias, según informa la ONU.
Si nos fijamos en América, el latifundismo está presente en todo el continente Sudamericano, donde extensiones inmensas de tierras están en manos de terratenientes o compañías de EE.UU., Europa o Japón. Incluso en Guatemala, aunque el idioma oficial es el castellano, los nombres de las fincas están en Inglés, alemán o japonés.
Un terrateniente de Alta Verapaz en Guatemala tiene 2200 personas trabajando en una de sus fincas de café, con jornadas de sol a sol, durmiendo en galeras (naves de palos) sobre la pura tierra, solo por 3 € al día. Pero él tiene su helipuerto y su helicóptero, y se marcha los fines de semana para EE.UU. con su familia.
En la cuenca del Amazonas, el pulmón del mundo, tienen los norteamericanos, japoneses y canadienses las fábricas más grandes del mundo de producción de aluminio, para lo que deforestaron 1,5 millones de hectáreas. Para deforestar emplearon potentes herbicidas que hicieron huir o incluso morir a los indígenas, fumigados por aviones desde el aire. Ahora mismo está en marcha el proyecto, ya aprobado el pasado mes de abril, de construir en la cuenca del río Amazonas una de las presas más grandes del mundo, que va a desplazar de su tierra a 50.000 indígenas.
En Guatemala una mina de oro canadiense solo deja en ese país el 1% de sus beneficios. Estos mismos días en Honduras, militares y paramilitares están procediendo al desalojo de 3000 familias de sus tierras para entregarlas exactamente a tres terratenientes. En Brasil están las máquinas más grandes del mundo para cereales y otros alimentos básicos para la humanidad, pero controlados por las Multinacionales desde la bolsa de Chicago que tiene un movimiento diario de 35.000 millones de $.
Si nos fijamos en los países desarrollados, también tenemos dentro de ellos un porcentaje importante de pobres, e incluso bastantes personas en extrema pobreza. En Europa hay 80 millones de pobres y en España 8 millones, de los cuales 1,5 millones están en alta exclusión o pobreza severa.
Recientemente en París y Madrid se manifestaron miles de agricultores y ganaderos porque vieron reducidos sus ingresos en más del 51%. De los 55.000 millones de € que la Política Agrícola Común dedica al campo, 36.000 millones van a parar a tan solo 710 agricultores (son los millonarios de la PAC), y en Extremadura tan solo 18 ganaderos reciben tanto como otros 64.000. Es la injusta distribución que hace la PAC del dinero que todos aportamos. En Asturias, en el ejercicio pasado, abandonaron la producción agraria 892 explotaciones de carne y 186 de leche. En 20 Concejos asturianos ya no queda ninguna explotación de leche. ¿Cómo y para quién legislan los Parlamentarios europeos?
Mientras unas 100.000 personas se mueren de hambre al día, todas las instancias nos dicen que sobran muchos alimentos para la humanidad actual. Por tanto el problema del hambre, no es un problema económico, es un problema político de falta de compromiso con los empobrecidos de la tierra por parte de Gobiernos, Instituciones y ciudadanía que no luchamos ni reivindicamos eficazmente un nuevo orden económico internacional.
Así pues, la solución ya no está en dar un pez, ni enseñar a pescar, porque los pescadores ya no tienen río, que está en manos de los poderosos. La solución es devolver el río a los pescadores. Es decir, devolverles la tierra que se les ha quitado y se les sigue quitando. Los africanos y los indígenas americanos no nos piden nada: solo nos piden que no les quitemos lo que es de ellos. Los países ricos estamos viviendo a costa de los países pobres, gastando y muchas veces derrochando mucho más de lo que nos hace falta.
Sin duda hay unos grandes culpables, pero todos somos algo responsables porque seguimos en nuestras vidas como modelo de hombre a los ricos y poderosos, queremos identificarnos con ellos, y a veces gastamos demasiado manipulados por su propaganda. Así, por ejemplo, los europeos gastamos cada año muchos millones en productos no necesarios e incluso dañinos: unos 11.000 millones de $ en helados, los estadounidenses y europeos gastamos 12.000 millones de $ en perfumes, los españoles gastamos 35.000 millones de $ en fumar, y consumimos al día entre 120 y 150 millones de cigarrillos; los europeos gastamos al año 105.000 millones de $ en bebidas alcohólicas. Así pues, todos tenemos, por lo menos, una clara responsabilidad moral en todo lo que está pasando en el mundo.
Es necesario provocar en la sociedad una clara toma de conciencia crítica, política e histórica, capaz de cambiar radicalmente las estructuras económicas, políticas, éticas y culturales de la sociedad actual al servicio de una vida digna para todo ser humano. Como seres humanos y más como creyentes no podemos estar tranquilos mientras haya en el mundo una sola persona víctima del hambre. ¿Qué posibles alternativas hay al problema del hambre? Reflexionaremos sobre ello en otro momento.

